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Mis queridos Fieles en Cristo,

Con el presente debate nacional sobre la reforma de nuestro sistema de asistencia médica y con nuestros 
legisladores quienes regresan a la capital de la nación para desarrollar algún plan para la asistencia médica en 
nuestro país, muchas personas me han preguntado sobre la posición de la Iglesia con respecto a este asunto. La Igle-
sia no propone un plan ni políticas específi cos pero si ofrece algunos principios sobre la enseñanza Social Católica 
acerca de la formación política pública.

Los obispos católicos de los Estados Unidos reconocen la  urgente necesidad de una  reforma a la asistencia 
médica. Demasiados ciudadanos norteamericanos carecen de las atenciones  básicas de asistencia medica y los cos-
tos de esta llegan a ser prohibitivos para muchos otros más. Porque el acceso a los servicios médicos básicos es un 
derecho de cada persona, la Iglesia considera justamente que el gobierno tiene la responsabilidad de asegurar acceso 
a los servicios médicos básicos para todos.

Los principios que los obispos han establecido son los siguientes:

 * La nación necesita  desarrollar un plan que asegure el acceso a la asistencia médica básica para todos;
 * La nación debe asegurarse de que el pobre y el vulnerable, incluyendo a los inmigrantes legales, todos ellos 

formen parte de este plan;
 * La nación debe asegurarse de que el aborto, la eutanasia u otras actividades inmorales no sean fi nanciadas 

con los impuestos
 * Cualquier plan debe incluir la protección a conciencia para todos los proveedores, sean instituciones o  

personas individuales, y para todos benefi ciados;
 * Debe de haber responsabilidad fi scal en cualquier plan que sea fi nalmente establecido.

Para mayor información  sobre la reforma a la Asistencia Medica por favor visite el sitio web 
www.usccb.org/healthcare.

Los obispos, sin proponer una opción desde el sector público o privado, solicitan que cualquier plan que 
sea desarrollado incluya estos principios. Como ciudadanos, yo animo a todos los católicos a contactar a sus repre-
sentantes para pedir que ellos utilicen estos principios como base para evaluar todas las propuestas que sean desar-
rolladas.

Confío en que las personas de nuestro país trabajarán para garantizar que todos nosotros tengamos acceso a 
la asistencia médica básica y para que los costos del cuidado médico puedan ser puestos bajo control.

Jesús en su ministerio público mostró gran preocupación y  compasión con el enfermo y desvalido. Nosotros, 
como sus discípulos, debemos continuar imitando a Jesús en nuestro cuidado hacia los más debiles, las personas 
mayores y los jóvenes. Espero que la cuenta fi nal en la reforma a la asistencia médica refl eje los principios que 
garanticen el derecho de todas las personas al cuidado medico básico.

Asegurándole en mis oraciones,

        Su hermano y sirviente en el Señor
     
   

        Reverendo Daniel F. Walsh
        Obispo de Santa Rosa


